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IJNTRE EL JAÜOCIíO Y EL COMEKÜIAK"fB;-

¿ traes dé nuevo Dionicio ?
j . Mucho, mucho y muy bueno que mañana le

diré a¡vd.: por ahora conteniese vd. *on leer ese oficio
Cj'ue cô s -el, norte tan cruel se* voló del í¿ampo del Se*
frorEchu^rri y un ofjcial áe «u secretaria me Jo dio,
y "yo cc\mo \\ cosa que, pe parecía buena lo he guar-
dado, .y no lé digo á vd. noticias hasta <]ue ló Jea,
yíiijentras que esío hace vd. ya vuelvo. A Dios.

Álf ver "ías" ultimas ocurrencias de Veracruz 'que con
el relato & qiie se remite del portador han dado orí-
gein ¿1 O'ÍJCIO' áe V. S. fecho en Jalapa á 10. del pre-
sente, desde luego se hace notable cuan fácilmente el.
•gobierno de V. S. pudo precaverlas siguiendo mis dis-
posiciones pacificas de que di un pleno testimonio alia*
náñdom'e el armisticio ajustado con el cuerpo municipal
de Veracruz, y bajo ía autorización de V. S. que al con-
vencerse de aquel error, tocando sus desagradables con-
secuencias se haya seguido el a^rc-poiitimiento del pro-
pio gobierno, es niuy natural y \tambien que por .esta



cüny. íi-.1->pte ahora una conducta de opinión, opues-
ta:'., kis rnic sínodo o!n*n de- las circunstancias debo re-
ci Li- {¡'.ib vanes» con-eti-as, sr bien ie exceptué yo a.V.
S. de e t̂ít sospecha por tener antecedentes do haber
pmjiiíwlo siempte- del propio modo.'

Coiíij quiera que sea á mas de precaver estas des-
•graci-as adamido e.l aca¡-rdo estipulado, se habría dado
por !o menos ana prueba de a'pjun arrepentimiento- por
el gobierno do- México sobre • el escandaloso despojo de
3a. pi-o¡)i:>dad jmvíida,' hecho con la retetvcion y seques- . !

tro- de las c-umuctas en desprecio de las garantías, mas- |
solemnes del mismo gobierna aunque tanto le valieron. !
para cimentarse. kí«bri¡ise aquietado al^o en los ánimos- j
de loa perseguidos Españoles en e.ste reino el continuo !

justo en rjne \iven de ser abesináfios por un vulgo que
•con líin-ta íVocuencia cl'ama pos sú muerte. Habrianse
paitado k¡& so.-p<:chas-'de que á tamafio's- horrores Ib' "es-
timula el gobierno' cuyas ^áíideras sigue" V. S. ¿-Y que- '
<\eb-er6 solo llarrraVles sospechas t Para- contestarme' lea, "
V. S. el sj-g-n'ií'íjto relian» qire'no es Targo. ' '

Cwanílo los- diputados municipales- me notificaron
la <i:-..«apí'()bacion det'yjf mencionado acuerdo,;aun recien-
le *"!•« ellos la irhprcuion de1', la's especies'que oyeron en..
JaU^pü, «o e>-j)resaron á- presencia de'varip^ gefss de esísi
ibrtc vloza: „ que la vida de todos los Españoles"peligraba
si no se rendía- tsle Ga&tilío. " „ Y por tan abomina-
l)les r/ieíikis, jes dije,' ¿ ha podido imaginar el gobierno'
áo V. •íi. S. que ha de tritn.iW del honor y lealtad cas-
teilaati.'.' Digan V. S. S. íi lttirbide caie si en sus mst»
nos e.síti violen mjs hijos, le manduria cuchillo paia de-
g(ííl>u"lcí>̂  fci le fuií-Hst-, antes de ceder á tan ruin ame-

A-ella se\al(ivo sin embargo el gobierno; V. S. "
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<3escónííado dle sus aprestos militares para fomar por un
«itio esta fortaleza, después de probar también que sus'
medios de sedueion con estas tropas no habían surtido •'
efecto. En una palabra, no hubo, recurso de los lícitos1

y aprobados, ó de los ilícitos y abominados en la guer-
ra, de que no se valiese con ardor para el logro de"
su intento predilecto. Ni el ver que ninguna resistencia
se ha hecho, puede decirse, por la España para que
aquí, se esiabiecie.se la independencia habiendo sido
vendidas ó mal dirijidas nuestras tropas; ni el estarse
palpando que los Españoles aquí establecidos, atendien-'
cío. solo á salvar lo que puedan de sus fortunas en nada .
menos piensan que en urdir conjuraciones para restable- •
cer el antiguo gobierno; ni el conocer que no ha sido-
otro e\ sagrado oficio de esta fortaleza que el proí-ejei* '
su evasión,, ni el saberle que ;léjos' d« abrigarse en ¿íla. •
proyectos de invasión, muchas veces se ha descebado
la .oportunidad de apoderarse sin riesgo de Veracntz *
desguarnecida cuando no se recelaba de alli ningún aco-
íneíjrmento; nada de esto, digo, ha valido para que
contra este Castillo dejen de mantenerse de continua
proyectos hostiles como si el tomarlo fuera un pas'r» esen-
cial para consolidar, la independencia, según quiere per-
suadirse, y no hubiese de ser mas bien la señal cerno
ya lo veri todos, para que sin susto el gobierno de
México renovase en sus saognenlos sacrificios los hor-
rores de loa tiempos de JVlotheuzoma; bíiíiíindor.e asi en
la sangre, de sus padre?, hermanos, pacientes y amigos,
aunque todos pacíficos E^panoie.̂ , cuyo <í( lito y divs^m-
cia no ton otros que híibrr enriquecido con su siui.̂ r y
trabajo eníe suelo, y haber juntado con MÍ.S aí:íiirs y
economías bienes de fortuna en que dejar heredados á
sus ingratos parientes de este reino-
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V. S. sabe qne le digo verlades aunque con no
menos pesar- que desnudas de toda acrimonia; verdades
que me han llenado siempre de dolor y que habría
yo deseado desmentírmelas, y que & ello me hubiese
auxiliado el gobierno de V. S. admitiendo el armisticio
proyectado. Lo desechó sin embargo, y ya sin disfraz.
trató solo de quitar este amparo y apoyo á los Espa-
ñoles y sus propiedades v también, a los naturales que
pudieran armarse para resistir al despotismo y la tira-
nía, a que entonces se habría soltado la. rienda con
menos recelo. Entre tanto ¿ que extraño es que en un
gobierno cue camina con la mas inaudita violencia uno
de sus. gefes se alze contra ella ? En Veracruz se pre-
senta el Brigadier Santa-Anna. A mi vista ocasiona el

, h . - . . . • • • , , . . . , .

transtorno del anterior gobierno; mas al propio tiempo
proclama el respeto, de las personas y de las propieda-
des y1 lo observa: y en tal caso ¿ parecele k V. S. que
debía yo reprimir sus tsfuerzos ? No negaré que en la
debilidad de los principios de este movimiento,." como
generalmente sucede en todos los de su especie^ pude
muy bien contenerlo; mas ¿ con que objeto ? ¿ seria para
que el gobierno de México renovando sus proyectos
de atacar este Castillo desde la ciudad vecina me- pu-
siese utra vez en la necesidad de arruinarla ? ¡ Seria para
que libre del cuidado que debía causarle es-te nuevo ene-
migo siguiese despojando sin recelo a los Españoles per-
mitiendo ó exaltando al vulgo á que de continuo ame-
nace sus vidas í Delirio habría sido en mí, hallándome
asegurado de los principios que profesaba y seguía aquel
gefe el embarazarle en su empresa, ya que no le pro-
tejia en ella. Contra él sin embargo, procura V. S. ins-
pirarme desconfianzas,, y en las proclamas le impropera
por su conducta pasada y presente. JNO hay para que



haga yo actualmente el examen de la primera; pero
advierto que pues alcanzó entonces por ella de su go-
bierno tantos premios, no tiene ahora, ninguna razo a
honesta de vituperarla. Que por la segunda el propio
gobierno le baldone y vilipendie, no ha.y que. extrañar-
lo siéndole tan contraria, y estando acostumbrado en.
sus impresos á traspazar de continuo las.leyes del de-
coro. A mí propio ¿ no se me ha calumniado atrozmen-
te en ellos ? Sin citar otras cosas ¿no se ha supuesto

• que había yo hecho un \vaje hasta Jalapa donde baja-
mente habió-, rendido este Castillo a Iturbide ? ¿ no se
me bu supuesto también íiutoü de una proclama en jus-
tificación de tan infame como- imaginario procedimien-
to ? Infiera V. S. pues, elJ concepto que podré formar
de- cuanto contra Santa-Anna vea escrito.

Este dice V-. S. también que' es un enemigo de loa Espa-
ñoles: que por ahura les encubre su- odio; mas ciertamen-
te que no, les ha dudo de su cariño grandes pruebas
Iturbide,, despojándoles de su dinero en.'un camino real
donde se conducía bajo su custodia. ¿Y se dirá que
los ama, quien sin cesar tiene en sobresalto sus vidas ?
Las exacciones adbitraria? que desde la inauguración del
actual gobierno se ks sacan ¿ no les hacen emigrar del
país; abandonando todas sus propiedades ? Y ¿ que mas
podría suceder-Íes á tenerlo conquistado una Ordu de
Tártaros ? Pues aun no basta el despojo de las propie-
dades Española?, hecho en tierra y se quiere agregar •
también el que se litiga en la mar.- Sírvase V. S.*, decir- •
me ¿ contra quien se pn-paran los buques de guerra en-
cargados «¡1 Norte de América sino contra los nuestros
mercantes ? Cualquiera marino conoce que las goletas
Iguala y Análntac, no pueden batirse con ningún bu-
que de guerra español, y. su destino en consecuencia solo,.
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lia debido ser para interceptar nuestro comercio;* y esta
correspondencia ¿ es lá que España se debe por 'haber'
permitido hasta ahora navegar libremente cuantos bu-
ques mercantes pertenecen a México y Campeche ?

Iturbido por otra parte no ha mostrado, ia «jas leve
disposición de querer, ni admitir ningún genero de paz'
con la España. Después de un año aun no se han man- '
dado de aquí diputados que siquiera diesen á la Metro- •
poli aquella satisfacción que. el honor de este mismo"
j>ais exígia aunque solo fuese para pretestar las razones--
que tuvo para' separarse de la Península; y ademas ¿ no-
es publico que existen las órdenes para que á ios di-
putados que de allá se esperan, no se les permitan
pasar, k México si primero no. reconocen-la independen-
cia ? '': . • '

En visíia de todo esto quiero suponer -que' como
V. S. indica no se deba fiar, de ,Sarita-Anna'en-cininto
ofrece; mas1'su1 falta de fe ¿podrá llegar contra la-E*-- -
paña á un extremo tan dañoso como la actual, co-iiditc--
ta del'gobierno de México ? Este prohibe la extrareiofi -
de las propiedades Ef-ptiñolas, y Santa-.A»na no-solo la •
ofrece para lo futuro sino, que,actualmente la permite.
El 'gobierno de México faltando á sus-tan- proclamadas-•
garantías, mantiene en perpetua inquietud por sus vidas -•
á los Españolea y les despoja de sus propitM-ades, á tiem-
po que Santa-Auna ba respetado religiosamente una - y
otras sin que hasta ahora nadir» se rne haya --quejado de '
jiifio-ii-ñ mal tratamiento de obra ó de palabra. ííurbicíe •
lia demostrado no querer paz con la España, y Santa-''
Anna por lo menos guarda el decoro -de -ofrecer qiífi l

se enviarán- por su nuevo gobierno diputados -para ?oli-'
citarly. Por paso previo pary tratar de ella quena 1 túrbido •

la juayor arrogancia que se.le entregase es-te CÍÍS-'
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tillo,, y había Lecho sus aprestos para sitiarlo aunque
fuese- sacri-íicando á este intento la ciudad de Veracru/;,
y Santa Auna quiere conservarla y'ofrece g;«rantías de.
que né cometerá hostilidad "ninguna. Y después de este
cotejo ¿ dudaría V. S. en* lili cuso á cual partido mas-
bien deberia inclinarse? Pues no obstante tanr graves
cou-iideniciones las armas dé" esta fortaleza han pérraa.,
necido y permanecen neutrales, limitándose ,bajo .ciertas,
condiciones elegibles á la deíenza de \a plaza, -cuando-
de su ataque pueda también ' originarse el de ía misma
íorLaleza. ' <

Entre tarrto desea sin embargo que V. S. se per- .
suaíía que-estoy lejos de desconfiar de su palabra-, y sur
pon^o í\aa por <*u parteN me dejaría satisfecho sobre los:
íi-rlicdlos que preceden. Yo no duk> que V. S. estará per-
••©nal-Hiente- dispuesto- á cumplirla*, y que si en a-dolante
1(3 fuese imposible por riega ríe ' Iturbide lo que :iioy le;
concede, tomará el partido-que me "anuncia: mas ¿cual' -
sera-la consecuencia ? El quedar V. S'. reducido á'líE
suerte .d-e Negrete. Y parécete á V. 3. que esto podrá'
coir.jula-cenn"? ? • Entre todos los males que amena/jan a»
este país, será en- mr ewncepl'o abó de los 'mayores el
separas totalmente e*e -la- infidencia en'tó.' g-obi'érno las" .
peí-sosas carao1 V:' S1. 'y-ea1 fst» ingeríua declaración es-
pero que verá- la mejor prueba qae puedo darle de mi
particular aprecio.-Crea V. S que anhelo lu. felicidad de1,
nueva España lijos-de ver con gU8lo,'segun falsiMneirtjB quie
re suponerse, lar-exalt-acion de los odios \ sobre .todo.'de'.íos
malos f-istemas-í-ue la han trahidt) á la ofilta de"í precipicio,
y que infaliblemente van á perderla. Mire V. S. agotados
ya un poco- mas» de-un año, los tnanahtiaií'S de. la ri-
queza pública; la rr-iiiMÍa extinguida; para.ü/ado el co-
mercie; desatendida la 51 i-ficnhura; GCi'cceuíuda,' con ^ '
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miseria la multitud cíe fagos y fascinerosos ^n los pue*
b!os sin que para nadie haya seguridad en ellos; un go-
bierno que día por día subsiste solo de adbi trios preca-
rios y sin pagar sus dependientes. Y en ústa de este
cuadro podrá V. S. desconocer ia catástrofe que amena-
za por momentos ? Es un principio inconcuso que no
puede durar un gobierno <\ue para subsistir se \é re-
ducido k no respetai. la propiedad individual. En vano
pues quedaría por ahora oprimido Santa-Arma; otros
ciento sin- tardar, mucho se levantarían por.-otras par-
tes. Y en esta fatal perspectiva ¿ querrá V.' S. -reducirse
á ser un instrumento ciego en. manos de un partido" de-
sesperado ? DcM-aria, pues que V. S. levantase su conside-,
4 objetos mas elevados, y que mirando por el bien de este
pais ó diré m-ejor, procurando -evitar su total ruina, aspira
se á Ja gloria que puede alcanzaren tal empresa, para lo
cfual no puede serle desconocido el camino. - ' , . -

.Dios guarde a V. S.jnuchos años. Castillo do S. Jaan
deUlüa 15. de Diciembre .de 1822. ==* Francisco-JLenia-
ur. = Señor General O. .¡José Antonio de Echavarri.

c. No he visto un p t̂pê  -mas bien hablad-©*; que res-
pondrán á el ? ¿ como tse copfundirán ?,¿ como d.esipeiitiran
Lechos tan verapes,,. y probados hasta. Ja evidencia ? i ojalá,
este Pionicio viese.ai buen oficial que le» dio este, á ver
si le daba la respuesta para que comparasen. Iqs sabios una
y otra! ojalá el-Señor Echavarri tomase, el {jannno que
Je indica el sabio y político Señor. Lermiur, ^eĵ Vaél feliz,
y todos juntamente bendiciriamos mil veceai.jsu noajbre.

Diario de Veracruz 9 de Enero de 1823;

Puebla 28 de Febrero.

IMPRENTA LIBERAL DE MORENO HERMANOS.


